Yolanda Ferrer, en Atlántica

La fotógrafa coruñesa inauguró la exposición "Cerrar los ojos para ver”

JUAN FERNÁN

Rojos encendidos y apasionados, azules que se funden en negro, amarillos luminosos... una explosión de color y alegría. Saturaciones, contrastes, movimiento, energía... ¡Luz!

En honor a la verdad diré que cuando fui a la inauguración de la exposición de la fotógrafa coruñesa Yolanda Ferrer “Cerrar los ojos para ver” pensaba que me iba a encontrar con India, con las imágenes del viaje que ella realizó recientemente, pero… mi sorpresa fue mayúscula cuando me hallé frente a una obra muy moderna, fuerte, vitalista, arriesgada, con un colorido impactante.

Trabajo creativo > Es el nuevo trabajo creativo de investigación y abstracción de esta artista granadino-coruñesa, que ya me había cautivado con su anterior serie dedicada al camino espiritual hacia “Las Moradas” de Santa Teresa de Jesús, y que desde este pasado martes se puede ver en la Galería Atlántica Centro de Arte, en el número 15 de la calle de Federico Tapia.
Después de felicitar a la autora por su impecable trabajo, supe que la exposición sobre India todavía estaba pendiente, y celebré que hubiera culminado este nuevo proceso creativo. Según matiza Yolanda: “En mi trabajo llevo dos facetas, una de reportaje como si fuera periodismo y otra como si fuera poesía, que es el trabajo más recogido, más interno, como es esta exposición que está referida a dos poesías de San Juan de la Cruz”. Están inspiradas en dos textos, “Llama de amor viva” y “El pájaro solitario”.

Yolanda siempre ha elegido con mimo el título de sus obras, será porque la visualización con mensaje tiene más posibilidades, ofrece otras perspectivas, y adentra al espectador en ese mundo de sensaciones y emociones que le han inspirado y que ella ha querido transmitirnos.

He de reconocerle a Yolanda una sensibilidad especial para elegir estos títulos, al igual que las citas con las que nos felicita año tras año en Navidad, sus fotografías de felicitación invariablemente resultan exquisitas, y siempre te dejan pensando...

Según me comentó Yolanda: “Los títulos están sacados de la vida de San Juan. Hay títulos muy simpáticos como 'El monje preguntón', que es como le llamaban a San Juan en Salamanca, en la Universidad, porque era muy preguntón, o 'Los garbanzos mudos', este otro título viene porque él al final de la vida estaba pelando garbanzos, entonces llegó un fraile y le dijo ¿le gusta hacer eso?, y él respondió - me gusta más tocar estas criaturas mudas que que me toquen a mí - porque a él le habían pegado mucho en el convento y le habían metido en la cárcel. También hay títulos que tocan el corazón de los creyentes, como una frase de la madre de San Juan que decía: 'Dios aprieta, pero no te suelta'”.

